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Prólogo


El libro que aquí se presenta es fruto de un estudio inmersivo en uno de los ámbitos de marginación más profunda, no solo de la sociedad colombiana, sino del contexto social globalizado, como es la disidencia sexual desde los años setenta hasta prácticamente nuestros días. No cabe duda de que los factores culturales localizados en Colombia en estos años ahondan una situación de exclusión y de violencia que convierte la actividad de estas artistas en un espacio de resistencia, pero el enfoque del estudio tiene una potencia de extrapolación que permitiría entrever un paradigma más universal desde su propia especificidad. Una buena parte de la investigación se centra en los años noventa en los que, desde una perspectiva histórica, la pugna por el derecho a la libertad sexual se abre paso con todas las resistencias propias de lo transgresivo. Tal vez esa década sea particularmente determinante en ese proceso desde un punto de vista histórico, pero el estudio de Bohórquez va más allá de la aportación historiográfica, y se centra en las figuras reales y activas que han desarrollado esa actividad a lo largo de varias décadas. Personas, finalmente, que pueden reconstruir ahora retrospectivamente sus propias vivencias. En su investigación, ellas no son un objeto de estudio, sino interlocutoras reales, presentes y capaces de hacer suyo el relato de los acontecimientos y de los matices que configuran su universo artístico y su contexto cultural. Esta presencia de sus voces en los anexos documentales y los informes aportados por Bohórquez es uno de los hallazgos más valiosos que contiene su libro, que lo convierten en una investigación que podríamos considerar metodológicamente factográfica. En este sentido, el registro oral a través de entrevistas, el análisis de las fotografías y la reconstrucción hemerográfica, así como la elaboración a partir de hechos documentados, configura una crónica fascinante de una actividad totalmente invisible para los grandes foros del arte contemporáneo o de la academia.


De este modo, Stiven Bohórquez ha desvelado, como parte de una investigación de carácter académico, algo distinto a lo que la academia puede o suele aceptar. Aun cuando los discursos Queer y la divergencia sexual están en la actualidad razonablemente asumidas en los contextos avanzados del sistema universitario, la propuesta que aquí se presenta tiene un enorme calado y singularidad, no solo por la marginalidad de su ámbito de investigación, sino también por las peculiaridades metodológicas antes apuntadas. Nos hemos acostumbrado a aceptar de buen grado que cualquiera se presente como activista sin más credenciales que su propia autoproclamación, pero pocas personas, desde la humildad que destilan estas páginas, se acercan de veras a un entorno de tan difícil reconstrucción histórica como el despliegue underground de una actividad performativa que asumió los riesgos reales de la violencia y la represión.


Este libro parte de los testimonios directos de las artistas que protagonizaron aquellas sesiones que corresponden con el circuito de los espectáculos transgresivos y efímeros del cabaret. También de otras muchas manifestaciones artísticas, algunas de ellas de carácter plástico y presentadas en soportes más convencionales, pero todas ellas desarrolladas en los márgenes. Los episodios, actuaciones y obras analizadas con detalle aquí fueron creadas en contextos ajenos a las instituciones legitimadoras y ni siquiera aspiraron a ello. Y, sin embargo, en todos los casos, los signos y los matices que se desgranan minuciosamente en este estudio nos hablan de una concepción de la actividad artística plenamente encarnada en los cuerpos, en las conciencias y en la mirada de quienes protagonizaron su propia lucha. Una investigación como la que aquí se presenta resulta necesaria para entender desde una perspectiva más profunda, aquello que desde la teoría y la historia parece en nuestros días un horizonte asumido, pero muy pocas veces contrastado con sus realidades verdaderamente intrahistóricas, en contacto con su génesis social y cultural.


VÍCTOR DEL RÍO









Presentación


El presente libro es resultado de un trabajo de investigación que fue presentado como tesis doctoral sobresaliente para el Doctorado en Historia del Arte y Musicología de la Universidad de Salamanca. La investigación contribuye a la construcción y recuperación de otra historia posible del arte sexualmente disidente en Colombia a través de obras, artistas y proyectos estéticos —militantes y activistas— que son poco nombrados o reconocidos en un medio con figuras consagradas históricamente por la crítica; situando así el activismo LGBTIQ+ en un contexto geográfico específico que establece potenciales uniones o lazos rizomáticos entre la historia oficial y una historia emergente con nuevos personajes y perspectivas. Este texto postula, como hilo y rejilla principal de análisis o interpretación, que la producción artística con temática de disidencia sexual ha constituido en la historia del arte en Colombia, de un lado, un espacio de resguardo para las libertades individuales y, del otro, un aporte para la construcción de sociedad y derrocamiento de paradigmas sexuales. Este trabajo se sirvió de una metodología multidisciplinar que, no solo se limitó a la investigación documental, sino que también se valió de la crítica de arte, la semiótica o la sociología para poder analizar todo tipo de producción sensible y acercarse a conclusiones que van, desde la imagen homosexual como constructora de regímenes de representación, hasta la performance sexualmente disidente como una contracultura en oposición a los valores tradicionales.









Introducción


En la actualidad se ha tornado de vital importancia todo tipo de cuestionamientos en torno a la sexualidad y, especialmente, cuando esta se sale de las normativas sociales. La teoría de género, los movimientos activistas en pro de la comunidad LGBTIQ+, el feminismo y demás grupos subyugados en un pasado cercano —dentro de una evidente imposición biopolítica— han desplegado su lucha en pro de la liberación de las sexualidades disidentes. Ejercicios de subversión todos que, reflexionando el pasado, han sido más que necesarios tras los procesos de opresión/sumisión que se han ejercido sobre los cuerpos o, sobre los deseos, de aquellos sujetos que no complacen a una sociedad moralista con ideales cristianos y neoplatónicos, es decir, no responden de una manera directa a los criterios de la tradición social enmarcada en fenómenos prácticos de carácter moral, ético, económico y hasta capital. Precisamente, teniendo todo lo anterior como premisa, la importancia del presente texto radica en la necesidad de, por un lado, historizar y reflexionar los fundamentos e importancia de la lucha vivida por las disidencias sexuales en un contexto social en el que poco se ha estudiado y sus habitantes poco le conocen, especialmente, aquellos movimientos desempeñados a través del discurso y con productos artísticos de diversa índole, pues es allí donde está la especialización de este trabajo. Y, por el otro, hacer un aporte a la historia del arte al ubicar, catalogar y recuperar manifestaciones plásticas o visuales de una alta calidad que, a pesar de no de estar necesariamente olvidadas o tener un estatuto inédito, nunca han sido contextualizadas en un mismo espacio teórico al hacer parte de un mismo proceso activista, pues las investigaciones que se encuentran en el medio académico tienden a analizar artistas y procesos de forma independiente, ignorando así la historia cultural del contexto que les rodeaba.


El inicio de la redacción del presente texto se enfrentó a un extenso listado de preguntas que solo el objetivo inicial de relatar y rescatar la historia podría responder: ¿qué ha significado para el ámbito colombiano la creación de obras de arte sexualmente disidente?, ¿cuál es el factor común y el significado cultural qué les otorga algún tipo de importancia?, ¿qué impacto han tenido en la sociedad colombiana estas prácticas sensibles desde un punto de vista histórico o social?, entre estas, muchas más. Probablemente una gran cantidad de ellas lo que producen es más incógnitas o reflexiones que algún tipo de respuesta tangible en parámetros de verdad parcialmente demostrable, y es allí, en el rastreo de una historia marginada, donde este trabajo adquiere un valor especial.


Así, la rejilla principal de interpretación de la presente investigación se postula, precisamente, en el planteamiento o reflexión de que la producción artística divergente —con temática de disidencia sexual— se ha desarrollado principalmente en contextos de circulación ajenos a la práctica artística tradicional u ortodoxa e, igualmente, ha apelado a través de sus diferentes historias —en el ejercicio sensible del contexto colombiano— a la construcción de sociedad y derrocamiento de paradigmas valiéndose de manifestaciones estéticas de carácter generalmente militante que van desde, pero sin limitarse a: dibujos, pinturas, esculturas, poesía, instalaciones y performance que no necesariamente aspiran al statu quo museográfico. Incluso, de una manera contraria a los caminos generalmente establecidos para la vida de un artista de pedestal, se limitaron en la mayoría de las ocasiones a escenarios transgresores y marginados con fines de consumo masivo, pero irónicamente aislados de una masa que les rechaza. Es decir, y llevado a otras palabras, la obra de arte construida fuera del margen de los discursos y espacios tradicionales de exposición y validación artística ha fungido en la historia del arte en Colombia como un espacio de resguardo para las libertades individuales, puesto que históricamente han sido rechazadas en los contextos de difusión del arte por antonomasia dadas las diferentes características comunes de estas producciones artísticas: son una contracultura que ataca las divisiones de género, cuestionan las formas existentes de sexualidad hegemónica e, incluso, se oponen a los valores y perpetuación de la familia tradicional que se encuentra en contraposición a las nuevas relaciones emocionales posibles que se materializan desde la otredad.


En este sentido, estas obras son históricamente importantes puesto que agencian cuestionamientos a través de la experiencia y las sensibilidades que posibilitan la construcción de un conocimiento epistémicamente relevante, el cual no solo es visto desde la óptica de una potencial crónica histórica ―aunque claramente la metodología narrativa se ve permeada por esta posibilidad discursiva―, sino como un rastreo de tinte sociológico y crítico que posibilita el encuentro de lazos rizomáticos para comprender y evidenciar una historia otra del arte sexualmente disidente en Colombia. Una historia que recoge una posible explicación de las consecuencias de estas revoluciones dado que ahora han modificado un medio más abierto a la diferencia y con un menor grado de censura en unas formas de arte que, pese a la aparente ola progresista que abarca el mundo y el arte contemporáneo en la actualidad, han sido, y con claros vestigios en la esfera artística actual, rechazadas por las arcaicas instituciones legitimadas de producción sensible en todas sus diferentes manifestaciones.









Nombrarse para existir: una introducción a la lucha por el reconocimiento y el derecho a ser nombrado


IMÁGENES HOMOSEXUALES COMO MEDIOS DISCURSIVOS


Si el lenguaje es dador de vida solo quedaría cuestionarse por quién o qué proscribe los sujetos fuera del mundo constitutivo, es decir, que será nombrado o no. Para Michel Foucault el lenguaje es una de las principales formas en las que se manifiesta el poder y Judith Butler lo retoma en su discurso al postular que en el lenguaje se produce una anticipación de gobierno sobre el otro, un otro que se clausura, regula, codifica o hasta cancela, lo que genera en las personas unas formas normativas de comprensión de lo que les rodea. Para esta filósofa el lenguaje no es una mera herramienta, sino que constituye el mundo en sí mismo, esto deja por entredicho que lo habitado solo es el tejido social de sus habitantes. El lenguaje es entonces una extensión más, sino es que la principal, del poder y sus manifestaciones1.


La perspectiva de Butler tiene claro que a través del lenguaje se puede ejercer daño sobre los demás, hacer a alguien vulnerable e, incluso, cancelarlo por medio de las palabras. Empero, también afirma que su poder constitutivo no solo se emplea con objetivos “malignos”, pues también a través de este se puede confirmar, inspirar o darle vida a un conjunto de sujetos (Kirby, 2011, pág. 110). Para Butler el mundo es representación/lenguaje y solo esta unión tiene la capacidad de materialización, ergo, es importante retratar, representar, describir, nombrar o hablar de los cuerpos que importan2 pues precisamente esto significa materializarlos y, en ese sentido, se da a conocer su propia significación: solo dándole importancia a algo —nombrándolo desde los diferentes tipos de lenguajes— se materializa y solo tras materializarse empieza a significar. Para Humboldt —precedente importante del giro lingüístico y su evolución hacia el giro pictórico— la diversidad de lenguajes posibles no son una mera pluralidad de signos con su sintaxis y semántica, sino que en realidad estos signos determinan un conocimiento posiblemente sensible, por ende, los distintos lenguajes son, de hecho, diferentes perspectivas del mundo (Lafont, 1993, pág. 32). A lo anterior es importante añadirle la consciencia y consigna del estudio interdisciplinario de las artes que permite concluir que cada lenguaje puede ser traducido a otro3.
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